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Brevísima presentación

			
La vida

			Guillén de Castro (Valencia, 1569-Madrid, 1631). España.

			Fue capitán de caballería, gobernador de Scigliano en Nápoles y en Madrid secretario del marqués de Peñafiel. Muy cercano a Lope de Vega, formó parte de la Academia de los nocturnos, la única academia que publicó en actas los poemas discutidos durante sus reuniones semanales y que radicó en Valencia entre 1591 y 1593. Murió en la pobreza y un tanto olvidado.

		

	
		
			
Personajes

			Don Álvaro,

			Hipólita, su mujer

			Valerián, caballero

			Doña Eugenia, su mujer

			Leonardo, caballero, hermano de Hipólita

			Elvira, dama

			Galíndez, escudero

			Pierres, criado

			Dos Pajes

			Un Alguacil y algunos Ministros

			Dos Gabachos

		

	
		
			
Jornada primera

			Salen Valerián y Hipólita.

			Valerián	   Téngote infinito amor;	

				escucha.

			Hipólita	Bueno sería...	

				Esto merece quien fía	

				de ti su hacienda y honor,	

				   pues alargando el poder,	

				con infame presupuesto,	

				dejas de mirar por esto	

				y miras a su mujer;	

				   refrena tu libertad	

				o vete de mi presencia;	

				que entre amigos el ausencia	

				es prueba de la amistad.	

				   ¿No advirtieras, alevoso,	

				que quien de ti se ha fiado,	

				está ausente y es honrado,	

				es tu amigo y es mi esposo?	

				   ¿No ves, aun estando ciego,	

				tu locura y tus antojos?

			Valerián	¿Qué importa, si de tus ojos	

				vi salir rayos de fuego?	

				   Y aunque los vi, tales fueron,	

				que la huida me estorbaron,	

				porque en mi pecho se entraron	

				tan presto como salieron;	

				   pues si me siento abrasar	

				con ellos el pecho mío,	

				esclavo de mi albedrío,	

				¿qué haré?

			Hipólita	Morir y callar;	

				   amistad de tantos años	

				olvida tu pecho injusto	

				por el fin de solo un gusto,	

				principio de muchos daños.	

				   Vete, que sin duda imitas	

				al más traidor corazón.

			Valerián	No encarezcas mi traición,	

				porque mi amor acreditas.

			Hipólita	   ¿De qué suerte?

			Valerián	Escucha un poco,	

				espera.

			Hipólita	¿Qué he de escuchar?

			Valerián	   A mí me quiero alabar,	

				en prueba de que estoy loco.	

				   ¿Soy bien nacido?

			Hipólita	Sí.

			Valerián	¿Estoy	

				obligado a tu marido?

			Hipólita	Sí.

			Valerián	Y honrado ¿habrélo sido?

			Hipólita	Sí.

			Valerián	   Pues mira lo que soy,	

				   y tu corazón se ablande,	

				de tan grande amor movido,	

				que en lo mucho que ha vencido	

				echarás de ver que es grande;	

				   y si esto adviertes, verás	

				que mi gusto satisfaces	

				cuando más traidor me haces,	

				porque le acreditas más.

			Hipólita	   Suelta.

			Valerián	Dichoso traidor.

			Hipólita	Y yo desdichada, ¡ay triste!

			Valerián	Pues en mi traición consiste	

				la fineza de mi amor.

			Sale Galíndez, escudero viejo.

			Galíndez	   Hoy se acaba de tu ausencia	

				el pesar.

			Hipólita	¿Qué dices?

			Galíndez	Vi.

			Hipólita	¿A quién?

			Galíndez	Sosiégate.

			Hipólita	Di,	

				¿no dices...?

			Galíndez	Que está en Valencia	

				   don Álvaro, mi señor.

			Hipólita	¡Con qué flema!

			Galíndez	Llega agora.

			Hipólita	¿Tú le has visto?

			Galíndez	Sí, señora.

			Valerián	¿Y está en casa?

			Galíndez	Sí, señor.

			Valerián	   Perdido soy.

			Hipólita	Ven.

			Valerián	Advierte	

				que no sepa...

			Hipólita	Calla, loco;	

				no lo estimo yo tan poco,	

				que le obligue desta suerte;	

				   que la que sabe tener	

				por sí su honor defendido,	

				sin obligar al marido,	

				es honrada y es mujer.

			Galíndez	   Ya no te queda lugar	

				de salir a la escalera.

			Hipólita	Hasta la calle quisiera,	

				para abrazalle, bajar.

			Salen don Álvaro y Elvira, en hábito de paje.

			Elvira	¿Casado?

			Don Álvaro	Y arrepentido...	

				disimula.

			Elvira	¿Y no es mejor	

				acabarme?

			Don Álvaro	De tu amor	

				mi libertad ha nacido...	

				   Perdona

			Hipólita	¡Señor!

			Don Álvaro	¡Señora!

			Hipólita	Mil gracias doy a los cielos.

			Elvira	(Agora muero de celos.) 	Aparte.

			Valerián	(De envidia me abraso agora.)

			Don Álvaro	   Perdonadme, si primero	

				mis brazos no habéis tenido.

			Valerián	Vos seáis muy bien venido,	

				ya vuestros brazos espero.

			Don Álvaro	   Tomad, que pocos son dos.	

				Agradecedme infinito	

				que deste cuello los quito	

				para dároslos a vos.

			Valerián	   (Venturoso él que la goza.) 	Aparte.	

				Pues ¿don Álvaro?

			Hipólita	(¡Ah, traidor!)

			Valerián	¿Cómo os ha ido?

			Don Álvaro	Mejor	

				que imaginé.

			Valerián	Es Zaragoza	

				   un cielo.

			Elvira	(¡Ay, patria querida!)

			Don Álvaro	Hermoso lugar.

			Valerián	Famoso.

			Don Álvaro	Aquella calle del Coso	

				he llorado a la partida.

			Valerián	   ¿Qué cosas habrán pasado	

				por vos?

			Don Álvaro	Extrañas, a fe.	

				Después os las contaré,	

				con espacio y con cuidado.

			Valerián	   Adiós.

			Don Álvaro	¿Os vais?

			Valerián	Luego vengo	

				con mi mujer.

			Don Álvaro	Bien hacéis.

			Valerián	Y del gusto que tenéis	

				tendrá parte.

			Hipólita	Mucho tengo;	

				   con todo le crecerá	

				esa merced.

			Valerián	(Pues yo voy	

				muriendo.)

			Elvira	(Rabiando estoy.)

			Hipólita	(Gracias a Dios que se va.) 	Aparte.

			Don Álvaro	   Pues ¿cómo tan triste estáis?

			Hipólita	Harta causa me habéis dado.	

				Pues el Coso habéis llorado,	

				algo en el Coso dejáis;	

				   hay muchas damas...

			Elvira	(¡Ay, Dios!)

			Hipólita	...en Zaragoza...

			Elvira	(¡Ay, fortuna!)

			Hipólita	Y temo que más de alguna	

				lo habrá sido para vos.	

				   ¡Qué de gusto habréis tenido	

				con ellas!

			Don Álvaro	Que iguale al vuestro	

				no hay ninguno.

			Elvira	(Eres maestro	

				de engaños) ¿A qué he venido?

			Hipólita	   ¡Y qué! ¿No he sido ofendida	

				de vos?

			Elvira	(¡Terribles enojos!)

			Hipólita	Juraldo.

			Don Álvaro	Por vuestros ojos.

			Hipólita	Jurad más.

			Don Álvaro	Por vuestra vida.

			Hipólita	   Y por la vuestra jurad.

			Don Álvaro	¿Luego la vuestra no es mía?

			Hipólita	Sí, mi bien.

			Don Álvaro	Pues, mi alegría,	

				dadme crédito.

			Hipólita	Escuchad...	

				   que, con todo, no lo creo,	

				que mozo y en Zaragoza,	

				alguna ocasión forzosa	

				dio lugar a un mal deseo.	

				   ¿Qué habéis hecho?

			Don Álvaro	He negociado.

			Hipólita	¿Todo negociar ha sido?

			Don Álvaro	He paseado.

			Hipólita	¿Y servido	

				a damas?

			Don Álvaro	No.

			Hipólita	¿Ni hablado?

			Don Álvaro	   Ni hablado.

			Hipólita	A más de dos	

				habréis mirado.

			Don Álvaro	No, a fe.

			Hipólita	Yo lo dudo.

			Don Álvaro	Y yo lo sé.

			Hipólita	¿No, de veras?

			Don Álvaro	No, por Dios,	

				   y dejadme, por los cielos,	

				que tan sin tiempo y tan juntas	

				me cansan tantas preguntas,	

				tanto enfado y tantos celos.	

				   Agora llego.

			Hipólita	¿Y te alborotas?

			Don Álvaro	Dejárades...

			Hipólita	¡Pena fiera!

			Don Álvaro	...que me quitara, siquiera,	

				las espuelas y las botas.	

				   Quita, Antonio, esas espuelas.

			Hipólita	Quítalas, y con razón	

				las pondré en mi corazón,	

				para irme...

			Elvira	Quitarélas.

			Hipólita	   Para no cansarte más,	

				iréme. (El alma desmaya	

				de pena.)

			Vase.

			Don Álvaro	Contigo vaya	

				la congoja que me das.	

				   Llorando va. ¡Oh matrimonio!	

				yugo pesado y violento, si no	

				fueras sacramento,	

				dijera que eras demonio.

			Elvira	   Tú lo fuiste para mí.	

				¿Parécete, fementido,	

				que tu mal término ha sido	

				de caballero?

			Don Álvaro	No y sí;	

				   no, porque he sido dichoso,	

				de una mentira ayudado;	

				y sí, porque, enamorado,	

				no es falta el ser mentiroso.

			Elvira	   Siempre afrenta viene a ser	

				el mentir, villano.

			Don Álvaro	Mira	

				que no afrenta una mentira	

				cuando engaña a una mujer;	

				   porque en su misma hermosura	

				halla disculpa su engaño.

			Elvira	¡Qué buen argumento! ¡El daño	

				crece y la paciencia apura!	

				   Siendo casado, traidor,	

				divertirme el pensamiento,	

				ofrecerme casamiento y	

				ofenderme en el honor;	

				   y haberme, infame, traído,	

				donde rabio, lloro y peno...	

				propio efeto del veneno	

				que por la vista he bebido,	

				   ¿fue buen término, es buen trato?	

				Y decirme que, a esta casa	

				yendo -¡el alma se me abrasa!-,	

				que es de tu prima, ¡ingrato!

			Don Álvaro	   Verdad dije.

			Elvira	¿Puede ser	

				que a esta cólera resisto?

			Don Álvaro	Porque esta mujer que has visto,	

				es mi prima y mi mujer.

			Elvira	   Pues tal rabia me provoca,	

				las voces pondré en el cielo.

			Don Álvaro	Porque calles, en el suelo	

				pondré mil veces la boca.	

				   Sosiégate.

			Elvira	¡Hay tal traición!

			Don Álvaro	Escucha; traidor he sido,	

				mas tu belleza ha tenido	

				por disculpa mi traición.	

				   Mira mi disculpa en ti,	

				y perdóname también,	

				porque el ser casado ¿a quién	

				le da pena más que a mí?	

				   Pues te aseguro que es tanta,	

				y tanto ofenderme pudo,	

				que del matrimonio el ñudo	

				llevo siempre en la garganta;	

				   y pues tu amor me obligó	

				a recebir tus mercedes,	

				desátale tú, si puedes,	

				y seré el dichoso yo.	

				   Que disimules espero,	

				mi bien, si el mío previenes.

			Elvira	Fuerza en las palabras tienes,	

				¡ay, embaidor, hechicero!	

				   Muerto y engañado me han,	

				porque hasta el alma se entraron;	

				mas una vez me engañaron,	

				y otras mil me engañarán.

			Don Álvaro	   Quisiera, para pagarte...	

				Valerián y su mujer	

				han llegado.

			Elvira	¿Qué he de hacer,	

				si es forzoso el adorarte?

			Salen Valerián y doña Eugenia.

			Eugenia	   (Temblando a los ojos voy	

				de un enemigo adorado.)	

				Después de ser bien llegado,	

				perdonad, que muerta estoy,	

				   en subiendo una escalera.

			Valerián	Ya se os parece en la cara.

			Don Álvaro	Descansad.

			Eugenia	(Yo descansara	

				si en vuestros brazos pudiera.)

			Don Álvaro	   ¿Queréis algo?

			Eugenia	Mi señora	

				Hipólita ¿dónde está?

			Don Álvaro	Avisaréla y saldrá:	

				creo que está llorando agora.

			Valerián	   ¿Qué? ¿Son celos, celos son?

			Don Álvaro	Está del todo insufrible.

			Valerián	¿Por eso se entró?

			Don Álvaro	Es terrible,	

				ya sabéis su condición.

			Valerián	   Pues doña Eugenia ha venido	

				cansada.

			Don Álvaro	Entrad vos por ella.

			Valerián	(Sí haré, que muero por vella.)

			Vase.

			Eugenia	(En buena ocasión te has ido.	

				   ¿Cómo haré que solo quedes?) 	Aparte.	

				¿Hay buen agua?

			Don Álvaro	Ve al momento	

				a traella.

			Elvira	Soy de viento.

			Vase.

			Eugenia	(¡Ay, ocasión, cuánto puedes!)

			Don Álvaro	   Pues, señora, ¿hate pasado	

				el cansancio?

			Eugenia	Agora es más;	

				tócame el pulso, y verás	

				cómo lo tengo alterado.	

				   Llega, toca.

			Don Álvaro	Ya estoy viendo	

				que anda libre, y que es liviano.

			Eugenia	¡Ay de mí!... Dame la mano,	

				y verás que estoy ardiendo.

			Don Álvaro	   Cosa extraña ¡Ya esto pasa	

				de límite! Mala estás,	

				y eres mala.

			Eugenia	Aprieta más,	

				si no es que mi ardor te abrasa.

			Don Álvaro	   Eso temo. ¿Aún tus antojos	

				duran?

			Eugenia	Llega...

			Don Álvaro	No es razón.

			Eugenia	... a tocarme el corazón.

			Don Álvaro	Ya te lo veo en los ojos.

			Eugenia	   Pues mi mal averiguado,	

				¿por qué el remedio dilatas,	

				que está en tu mano?

			Don Álvaro	¿Eso tratas?

			Eugenia	Cruel eres.

			Don Álvaro	Soy honrado;	

				   mil veces te respondí	

				a eso, que no ha lugar;	

				¿qué porfías?

			Eugenia	Quiero hallar	

				entre mil noes un sí,	

				   por si en alguna ocasión	

				le alcanzare desta suerte,	

				como el que saca una suerte	

				entre mil que no lo son.

			Don Álvaro	   Pues no cansarte es mejor,	

				cuando resuelto te digo	

				que soy de tu esposo amigo	

				y nunca he sido traidor.	

				   Y aproveche, el prevenirte,	

				por remedio a tus locuras;	

				que esa suerte que procuras	

				siempre en blanco ha de salirte,

			Eugenia	   Bien me tratas.

			Don Álvaro	Este trato	

				es muy propio de quien soy.

			Eugenia	¿Estás resuelto?

			Don Álvaro	Sí estoy.

			Eugenia	Pues ¿cómo es posible, ingrato,	

				   que tú, que con mil mudanzas	

				pones el seso en los pies,	

				y siguiendo a cuantas ves,	

				a cuantas puedes alcanzas,	

				   sin dejar un solo tilde	

				cuando la ocasión te llama,	

				desde la altanera dama	

				hasta la fregona humilde,	

				   haciendo este efeto en ti	

				tu natural condición,	

				hagas piedra el corazón	

				solamente para mí?

			Don Álvaro	   Aunque con tal libertad seguir	

				mis gustos pretendo,	

				ha de entenderse no habiendo	

				obligación de amistad;	

				   que con ella, es trato injusto,	

				y es afrenta el ser traidor,	

				y en habiendo ley de honor,	

				es ninguna la del gusto,	

				   si es una fe prometida	

				la buena amistad; porque	

				el que la rompe no ve	

				que, en efeto, es fe rompida,	

				   y para mí indicios da,	

				siendo de la fe enemigo,	

				el que la rompe a un amigo,	

				de que a Dios la romperá.

			Eugenia	   ¡Bravo, amigo! Dame que	

				pruebe de las penas mías	

				tu pecho, y luego serías	

				un hereje de esta fe.	

				   ¡Della mil veces reniego,	

				que es en mi daño! ¡Estoy loca!

			Don Álvaro	Ya viene el agua.

			Eugenia	Y es poca	

				para apagar tanto fuego.

			Sale Elvira con un vaso de agua y una conserva.

			Elvira	   Esta conserva pedí,	

				y por eso habré tardado.

			Eugenia	(Más tarde hubieras llegado,	

				más a tiempo para mí.)	

				   ¿Es tu privanza este paje?

			Elvira	Agora que te he servido,	

				dichoso diré que he sido.

			Eugenia	Buena cara y buen lenguaje.

			Don Álvaro	¿No comes?

			Eugenia	He merendado.

			Elvira	Mira que estás encendida.

			Eugenia	Lo que perdí a la subida	

				desta escalera he cobrado,	

				   que es el color.	

				Bebe del agua.

			Elvira	Suerte ha sido...	

				¡Ay de mí, que no podré!

			Eugenia	¿Qué dices?

			Elvira	Que suerte fue	

				poder cobrar lo perdido.

			Eugenia	   Bien has dicho.

			Don Álvaro	Es bachiller.

			Elvira	Y licenciado.

			Eugenia	Solene	

				bellaco parece, y tiene	

				voz y cara de mujer.

			Elvira	   (¡En qué me has puesto fortuna!)

			Vase.

			Eugenia	A quererme...

			Don Álvaro	¿Perseveras	

				en tu intento?

			Eugenia	Aunque no quieras,	

				habré de serte importuna.	

				   ¡Ay, don Álvaro!

			Don Álvaro	Seré	

				siempre honrado.

			Eugenia	Daré quejas	

				de ti al mundo, si no dejas	

				por esta secta esta fe.

			Don Álvaro	   Pues la conoces, advierte	

				que te pierdes, si eres cuerda,	

				y déjame.

			Eugenia	Aunque me pierda.

			Don Álvaro	¿Qué has de hacer?

			Eugenia	Mi bien, quererte.

			Don Álvaro	   Ya de límite ha pasado	

				tu locura.

			Eugenia	Estoy perdida.

			Salen Valerián y Hipólita sin ver a los otros.

			Hipólita	Refrénate, por tu vida.

			Valerián	No me deja mi cuidado.

			Don Álvaro	   Suelta.

			Eugenia	Aguarda.

			Don Álvaro	¿Quién tal dice?

			Valerián	Estoy loco.

			Don Álvaro	Extraña estás.

			Hipólita	Haré, si porfías más,	

				que el mundo se escandalice.

			Eugenia	   ¡Señor mío!

			Hipólita	(¡Ay, cielo!)

			Vense los unos a los otros.

			Don Álvaro	Advierte	

				quién ha entrado.

			Eugenia	(¡Ay, desdichada!)

			Don Álvaro	Disimula. (Ya me enfada	

				tardar tanto.)

			Hipólita	(¡Trance fuerte!)	

				   ¿Si te ha oído?

			Valerián	¿Que fue, el vellos,	

				desta suerte?

			Eugenia	Espera.

			Hipólita	Espera.

			Valerián	¿Qué hay, don Álvaro?

			Don Álvaro	Quisiera	

				sacalla por los cabellos,	

				   porque el no salir...

			Valerián	Escucha.

			Don Álvaro	...Hipólita...

			Valerián	Ya salía.

			Don Álvaro	...es mucha descortesía,	

				y mala crianza mucha.

			Eugenia	   (Muerta quedo de cansada,	

				por tenelle; mal lo hace.)

			Valerián	(Muerto estuve.)

			Hipólita	(Todo nace	

				de ser yo tan desdichada.	

				   Mayor daño he recelado.)

			Valerián	(Mayor desdicha he temido.)

			Eugenia	(Sobrada suerte he tenido.)

			Don Álvaro	(Medio bien se ha remediado.)

			Valerián	   Ahora bien, yo estoy contento	

				que de algún provecho fuese	

				el porfialle que abriese	

				la puerta de su aposento.

			Don Álvaro	  Buen disparate encerrarse,	

				cuando tú haciéndole estás	

				merced.

			Hipólita	A sabello; mas	

				buen término ha de esperarse	

				   de una mujer como yo:	

				perdonad, señora.

			Eugenia	Bien;	

				agora las manos se den,	

				y el que me dijere no,	

				   espere mi desafio,	

				que siempre corta mi espada,	

				aunque en la lucha pasada	

				me dejaron muy sin brío.

			Valerián	   Bien decís, yo soy juez	

				desta causa.

			Don Álvaro	Y yo me allano.

			Valerián	Llegad, y dadme esa mano.

			Hipólita	Desposadnos otra vez,	

				   que es sin duda que conviene;	
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